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Resumen:

Con la denominación «globalización y autogestión» nos proponemos abordar la inte-
racción de dos realidades extremadamente complejas y contradictorias. El proyecto-
realidad de la autogestión nos muestra sus nuevas relaciones laborales, su relación 
capital-trabajo y su reubicación dialéctica con el mercado. Del mundo dominador de 
la globalización resaltamos su carácter multidimensional, integral e histórico-estruc-
tural, haciendo referencia expresa a tres bases de la actual acumulación que inciden 
en nuestro objeto de estudio. En este contexto, la hipótesis fundamental de esta 
Ponencia expresa que el carácter autogestionario de estas unidades productivas y/o 
experiencias, encierra potencialidades para el desarrollo alternativo o para adecuarse 
con éxito a las exigencias y retos planteados por la actual globalización. Culminamos 
la Ponencia con reflexiones de orden más general que articulan la autogestión con 
cuestiones estratégicas como la promoción de la clase trabajadora, la defensa de 
los intereses populares y el diseño de sociedad y civilización.
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Abstract:

With the denomination «globalization and self-management» we set out to ap-
proach the interaction of two extremely complex and contradictory realities. 
The project-reality of the self-management shows its new labour relations to us, 
its relation capital-work and its dialectic relocation with the market. Against the 
dominating world of the globalization we stand out his multidimensional, integral 
and historical-structural character, alluding it expresses to three bases of the 
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8 ANTXON MENDIZÁBAL

current accumulation that they affect in our object of study. In this context, the 
fundamental hypothesis of this Paper expresses that the character of the self-
management of these productive units and/or experiences, it shuts potentialities 
up for the alternative development or to be adapted successfully to the require-
ments and challenges raised by the current globalization. We reach the Paper 
with reflections of order more general that articulate the self-management with 
strategic questions as the promotion of the hard-working class, the defence of 
the popular interests and the design of society and civilization.

Key words:

globalization, self-management, market, dialectics, project.
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I. Introducción

Con la denominación «Globalización y Autogestión» nos proponemos 
abordar la interacción de dos realidades extremadamente complejas y con-
tradictorias. El carácter sociológico y analítico del estudio realizado nos 
desvela una vez más el carácter profundamente dialéctico de la interacción 
estudiada. Nos sumergiremos así en el océano de la globalización y en las 
aguas de la autogestión, para desvelar un rico y abigarrado mundo de vidas 
colores y sabores, que se mezclan, entrecruzan e interactúan.

Hemos dividido la ponencia en tres apartados. En el primer aportado 
abordamos «las premisas teóricas»,a través de los elementos que construyen la 
diferencialidad de la autogestión, sus nuevas relaciones laborales, la relación 
capital-trabajo en estas experiencias y su reubicación en la explosiva articu-
lación entre mercado y autogestión. Buscamos también insertar este mundo 
en una aproximación nada convencional de la globalización. Resaltamos de 
éste último su carácter multidimensional, integral e histórico-estructural, ha-
ciendo referencia expresa a tres bases de acumulación de la actual globaliza-
ción, que inciden de manera fundamental en nuestro objeto de estudio.

No obstante, el carácter autogestionario de estas unidades producti-
vas y/o experiencias, encierra potencialidades y problemáticas para el de-
sarrollo alternativo o para adecuarse con éxito a las exigencias y retos plan-
teados por la actual globalización (Lipietz, 2001). Este será el objeto del 
segundo apartado. Realizaremos aquí una aproximación sociológica y ana-
lítica de «aspectos concretos» como la capacidad de asociación, la terri-
to ria li dad, el desarrollo social, el desarrollo comunitario, la propiedad 
comunitaria, el desarrollo sostenible, la participación, la gestión del cono-
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cimiento, la flexibilidad, la financiación, la dimensión, la política indus-
trial, la internacionalización, la capacidad de mantenimiento y creación 
de empleo y la actitud de ofensiva socio-económica.

En el tercer apartado realizamos reflexiones de orden más general, que en-
troncan la actividad autogestionaria en su proyecto estratégico. Así, con la de-
nominación de «aspectos generales» tratamos de articular la autogestión con 
cuestiones como la promoción de la clase trabajadora, el diseño de sociedad y 
civilización, la relación con el movimiento popular, el desarrollo endógeno, la 
defensa de los intereses populares, y la respuesta al «sistema de necesidades».

II. Las premisas teóricas

Cuando hablamos de la autogestión hay que considerar dos niveles. A 
nivel de la unidad productiva la autogestión se identifica con la coopera-
ción, o en su concepción más amplia con la economía social. A nivel de la 
articulación de las unidades productivas y del conjunto social, la autoges-
tión se identifica con la democracia social. La autogestión engloba el con-
junto de los dos niveles. No obstante, cuando hacemos referencia a la auto-
gestión en este trabajo nos referimos exclusivamente a uno de sus pilares: la 
autogestión en las unidades productivas; que como hemos aclarado, no es 
más que un componente de la autogestión. En determinadas circunstancias 
y en algunas ocasiones, nos referiremos también a la comunidad.

La esencia de las relaciones laborales en la empresa autogestionaria se 
modifica, adecuándose a una nueva relación, la categoría: socio-trabajador. 
Es decir, los trabajadores de la empresa autogestionaria son trabajadores y 
empresarios a la vez. La elementalidad de esta afirmación no elude la difi-
cultad de su comprensión, durante demasiados años, por el movimiento 
sindical. La relación capital-trabajo imperante en las Sociedades Anónimas 
no desaparece en la empresa autogestionaria, sino que se mantiene aquí 
en el interior de las mismas personas; y se manifiestan tendencias diferen-
tes. En la medida en que el socio-trabajador es también empresario y se su-
merge en la práctica empresarial tiene tendencia a anteponer los intereses 
de su empresa particular sobre cualquier otra consideración. En la medida 
en el socio-trabajador es también trabajador y tiene conciencia de clase, 
tiene tendencia a anteponer el proyecto de transformación social y política 
de la sociedad. Se conforma así una dialéctica que abarca sucesivamente pe-
ríodos de confluencia con otros de contradicción.

La relación entre mercado y la autogestión es explosiva. En efecto, la 
empresa autogestionada es autogestionaria pero debe ser empresa y esto 
último es la condición material de su existencia. La necesidad de ser em-
presa en una economía de mercado conlleva a su vez la necesidad de im-
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plementar, al menos históricamente, la organización científica del trabajo, 
al objeto de garantizar su rentabilidad y supervivencia. No obstante, la or-
ganización científica del trabajo es la magna expresión de las relaciones ca-
pitalistas de producción. Dicho de otra manera, la autogestión debe imple-
mentar la organización empresarial anti-autogestionaria como condición 
de supervivencia de la autogestión. Ahora bien, la implementación en el 
sistema productivo de este sistema organizacional conlleva la existencia de 
grupos sociales diferentes, diferenciados en su remuneración, condiciones 
laborales, protagonismo y cualificación. Estos diferentes grupos sociales 
mantienen también posiciones socio-políticas dispares respecto al proyecto 
autogestionario. Y sintetizando diremos que el resultado de cada experien-
cia cooperativa (o de economía social) es el resultado de la confrontación 
dialéctica, en cada caso concreto, de al menos dos líneas fundamentales1.

Cuando hablamos aquí de globalización, nos estamos refiriendo a la 
globalización actual, es decir, a la cuarta globalización de la historia del ca-
pitalismo (Mendizábal, 1998). En sus quinientos años de existencia el 
capitalismo ha estado globalizado siempre y ha reflejado, en cada fase de acu-
mulación, una globalización que no ha sido solo económica sino también 
social, política, cultural, lingüística, ecológica y ética. Cada fase de globali-
zación capitalista representa una época de dominación y explotación, que in-
cluye sus elementos de legitimación2. Esta globalización no es homogénea, e 
incide irregularmente en los diferentes países, áreas y continentes; cuasi ex-
cluye zonas enteras; pero refleja hegemonías concretas y bases de acumula-
ción que inciden, directa o indirectamente sobre el conjunto de las socieda-
des del planeta. En lo que respecta a la cuarta globalización del capitalismo, 
remarcaremos aquellas bases de acumulación que inciden de manera signi-

1 Cada línea tiene un sector objetivo (aunque no exclusivo) que le respalda. Así la vía que 
representa los intereses de los socios como trabajadores tiene detrás por lo general  al sector de 
trabajadores/as que está en los niveles inferiores en la escala de remuneración y no controla los 
procesos de producción. A su vez, la via que representa los intereses de los socios como empre-
sarios tiene detrás al sector «tecnocrático». Este sector social, que controla la información y los 
procesos de producción, se desarrolla profesionalmente, acumula cualificación y está en los ni-
veles más altos de la escala de remuneración.

2 Fundiendo los grandes ciclos de acumulación de capital estudiados por I. Wallerstein, las 
grandes fases del sistema mundo de G. Arrigí y las aportaciones de otros autores, distinguimos cua-
tros fases en la historia del capitalismo. La primera comienza con el desarrollo de las ciudades del 
Norte de Italia en la segunda mitad del siglo xv, dura más de tres siglos y corresponde a la fase de 
desarrollo y dominación del capital comercial; la segunda hace referencia a la dominación del capital 
financiero de la primera época y corresponde a la industrialización de Europa; la tercera hace refe-
rencia a la fase de la dominación del capital financiero de la segunda época y corresponde al proceso 
de descolonización. La cuarta fase, generada a partir del nuevo paradigma tecnológico de la micro-
electrónica, comienza entre los años 70-80 del siglo xx y corresponde a la globalización actual.
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ficativa sobre la evolución de la empresa autogestionaria (Mendizábal, Zur-
bano, Sarasua, Udaondo, 2005).

Consideraremos en primer lugar el proceso de internacionalización de 
la producción y de los mercados. Dicho de otra manera, el paso de la eco-
nomía del Estado-Nación a la hegemonía del mercado mundial, que me-
diatiza a los proyectos económicos que se vehiculizan en su seno. Este pro-
ceso de hegemonización del mercado mundial se manifiesta hoy a través de 
la evolución multipolar de la economía mundial en al menos tres grandes 
polos económico-político-militares de dominación: el proceso de construc-
ción europeo dirigido por Alemania, el proyecto de integración americano 
dirigido por Estados Unidos y el proceso integratorio asiático dirigido por 
Japón. Estos tres ejes mantienen una relativa distribución de la hegemonía 
económica y político-militar mundial, que no obstante, se mantiene hoy 
en lo fundamental en los Estados Unidos de América.

Consideramos en segundo lugar el nuevo paradigma tecnológico deri-
vado de la implantación en el sistema productivo de las nuevas tecnologías 
derivadas de la revolución de la microelectrónica. Ello se manifiesta en el 
paso, en los segmentos dominantes de la producción industrial, de la pro-
ducción de series largas y estandarizadas contra almacén características de la 
época fordista a la producción de series cortas y sofisticadas contra cliente, 
basadas en las nuevas tecnologías. Nos referimos al «just in time», que marca 
la tendencia en los segmentos dominantes de la producción industrial.

Consideramos en tercer lugar la utilización de las diferencias salariales y 
las diferencias socio-laborales en diferentes lugares del planeta como base de 
la nueva acumulación empresarial mundial. Asistimos así a una situación en 
que no solamente las multinacionales, sino que centenas de millares de gran-
des y medianas empresas abordan en este momento su proceso de internacio-
nalización. No obstante, son las empresas multinacionales los reyes del pro-
ceso y sus decisiones de inversión e implantación modelan muchas veces el 
nivel de empleo y tecnología de regiones y países enteros. En este contexto 
las multinacionales chantajean a los trabajadores/as europeos para que acep-
ten sus reconversiones y condiciones socio-laborales puesto que en caso con-
trario trasladarán sus producciones a Brasil. Y chantajean a los trabajadores/
as brasileños para que acepten sus más que restrictivas condiciones salariales 
y laborales como condición de su implantación en el país.

Los aspectos concretos

Aclaradas las premisas teóricas, trataremos de exponer las potenciali-
dades, problemáticas fundamentales y limitaciones de la autogestión en el 
contexto de la actual globalización.
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La capacidad de asociación

Esta se manifiesta en la enorme vitalidad de la economía social, para 
implementar procesos de agrupación empresarial (federaciones empresa-
riales, grupos comarcales, grupos sectoriales) y para la creación de servicios 
y entidades de cobertura que le permiten desarrollar economías de escala e 
iniciativas de racionalización en terrenos como la planificación, la gestión, 
el I + D, la innovación, la especialización, la diversificación, la comerciali-
zación, la financiación, y la defensa de intereses comunes; superando así las 
limitadas posibilidades que cada unidad productiva tiene individualmente.

La nueva situación exige un nuevo sujeto orgánico-logístico que por 
una parte esté capacitado para responder al reto de la especialización-diver-
sificación y por otra permita vehiculizar economías de escala en los diferen-
tes ámbitos de la vida empresarial. En nuestro caso concreto ello solo es po-
sible, para las empresas cooperativas, a través de las diversas modalidades de 
asociación empresarial. Ello hace que se deba considerar aquí el «desarrollo 
logístico» como una base estratégica de adecuación exitosa a las exigencias 
de la actual economía de mercado y como fuente de importantes sinergias 
económicas y sociales. Hay que considerar que el mercado mundial exige 
hoy a las empresas especialización y a su vez diversificación. La pequeña em-
presa no puede responder al reto planteado.

La territorialidad

La territorialidad se deriva aquí de la enorme dispersión de la propie-
dad del capital social en esta clase de empresas, haciendo impracticable 
la política de trasvase territorial de producciones enteras que (por razones 
económicas y políticas) se ha convertido en una practica corriente del ca-
pital privado. Los trabajadores-empresarios de estas empresas son general-
mente hombres y mujeres enraizados en su territorio y que a menudo mili-
tan para desarrollar su país y vivir en él.

Así, contra la actual tendencia mundial a la internacionalización del 
capital y en consecuencia a la creación de un proletariado desterritoriali-
zado (que conlleva a la desintegración imperialista de las pequeñas nacio-
nalidades, de las culturas diferenciadas y de las comunidades indígenas) la 
economía social plantea una contra tendencia de este proceso creando un 
desarrollo «controlado por la base» y enraizado en una territorialidad con-
creta. Este desarrollo económico enraizado, autocontrolado y autososte-
nido es por lo tanto clave para las comunidades indígenas, para los quilom-
bos, para las culturas diferenciadas, y para todos aquellos que quieren hacer 
país o cohesionar su comunidad.
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El desarrollo social

El desarrollo de lo social se plantea aquí a partir de elementos inheren-
tes a la economía social como es el hecho de que la Asamblea de socios-
trabajadores sea el órgano jurídico supremo, la implantación en el mundo 
empresarial de una democracia representativa en el que cada persona tiene 
un voto, el objetivo de la apropiación de los medios de producción, la cul-
tura de la participación social, la existencia de una mayor democracia re-
munerativa, la exigencia de información y de transparencia en la gestión y 
la importancia estratégica que toma en estas empresas la formación de los/
las socios trabajadores. Ello supone la introducción progresiva de elemen-
tos de utilidad social en el nuevo desarrollo económico.

Es importante también remarcar las potencialidades estratégicas inhe-
rentes a este desarrollo social Remarcaremos en primer lugar que puede 
ser un eslabón socializador hacia la propiedad social-comunitaria o simple-
mente propiedad social (Bettelheim, 1971), concebida como aquella forma 
de propiedad asociativa que delega una parte del derecho de propiedad en 
la comunidad, o dicho de otra manera, aquella forma de propiedad esta-
tista descentralizada que redistribuye los diferentes derechos de propiedad 
entre diferentes colectivos que los ejercen y usufructúan. Es preciso consi-
derar en segundo lugar las potencialidades derivadas de una democracia so-
cio-productiva en la creación de un mundo más social y de una democra-
cia más participativa. En tercer lugar hay que remarcar que este desarrollo 
significa también abordar una redistribución más integral, que afecta a la 
concentración de poderes, haberes y saberes. Todo ello sin menospreciar su 
aportación a la generación progresiva de una cultura autogestionaria por la 
que hombres y mujeres asumen su responsabilidad social, tomando en sus 
manos las riendas de su destino.

El desarrollo comunitario

El proceso de acumulación de una unidad productiva autogestionaria 
no solo depende de los propios trabajadores-empresarios sino que tiene un 
innegable carácter social que supera el ámbito de la empresa concreta (An-
dreani, 2001) (por la utilización de maquinaria y tecnología que es el resul-
tado de un trabajo pasado; por la utilización de infraestructuras viarias y de 
comunicación que proceden del trabajo social; por el hecho de que en una 
economía de mercado los precios no corresponden a los valores). Así, las 
legislaciones de algunos de nuestros países recogen adecuadamente la «obli-
gatoriedad» de vehiculizar cerca de un 10% de los excedentes a obras socia-
les, educativas o sanitarias.
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De esta manera, el desarrollo comunitario se genera aquí a partir de 
una política que vehiculice una parte de la plusvalía producida para finan-
ciar todo un desarrollo industrial, educativo, asistencial y de investigación, 
controlado por la base, que permita incidir en la comunidad concreta en 
forma de crecimiento económico, desarrollo de la autogestión y de la pro-
piedad social, democratización de las estructuras comunitarias y promo-
ción material, social, política y cultural3. Además, la experiencia empírica 
nos está demostrando que la organización de la producción sobre una base 
cooperativa se revela como un vector de desarrollo regional endógeno y 
auto dinámico, ayudando a desbloquear la capacidad creativa y el potencial 
humano de una zona determinada.

En las comunidades del Tercer Mundo la autogestión comunitaria es una 
gestión de la comunidad que transforma la espiral descendente de la pobreza 
en espirales ascendentes de desarrollo. La fuente de la autogestión comunita-
ria es la superación de una visión fatalista de la pobreza, la dependencia y la 
marginación, tomando en sus propias manos la tarea de resolver sus necesi-
dades, y transformando la actitud de los miembros de la comunidad hacia si 
mismos y hacia los demás. Se genera así un espacio propio de representación, 
defensa y coordinación que se manifiesta gradualmente en los niveles econó-
micos, sociales y políticos. En coordinación con los intereses y acciones de 
otros grupos, este concepto de autogestión comunitaria lleva implícito el de 
planificación, democracia participativa y desarrollo sostenible.

La propiedad comunitaria

Un aspecto particular del desarrollo comunitario ya mentado cuando 
tratábamos el tema de la territorialidad hace referencia a la «propiedad co-
munitaria». Poco estudiada por prejuicios ideológicos y políticos, es una 
forma de propiedad consustancial a la autogestión. La propiedad comunal 
ha sido un elemento decisivo en las sociedades de muchos pueblos europeos 
(entre ellos los cantábrico-pirenaicos) para mantener el ecosistema propio 
en el período previo a la industrialización capitalista. Se trata por lo tanto 
de priorizar las diversas modalidades de esa propiedad comunitaria, que en 

3 No podemos sin embargo obviar las derivaciones perversas del corporativismo inherente 
a muchas experiencias cooperativas; marcada por las prácticas endógenas en la nueva contrata-
ción de personal. Ello se manifiesta en una tendencia muy generalizada a limitar las nuevas con-
trataciones de trabajo a los hijos/as y familiares de los socios de trabajo. Y cuando el desarrollo 
cooperativo tiene peso específico o significación económica en una zona determinada, como es 
el caso del Grupo de Mondragón en su comarca de implantación, reproduce una dualidad so-
cial en los miembros de la comunidad que manifiesta una regresión en el desarrollo comunitario 
respecto a las pautas conquistadas en el proceso capitalista tradicional.
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función de las posibilidades políticas puede ser municipal, comarcal, pro-
vincial, de una parte del territorio o del conjunto de la nacionalidad. Ello 
permitiría acceder de una manera racional, en cada sociedad concreta, a la 
planificación de los recursos y cohesionar el territorio y la sociedad.

La propiedad comunitaria tiene una importancia decisiva en todos los 
proyectos de desarrollo sostenible y/o simplemente desarrollo, aplicados en 
las comunidades campesinas y pueblos del tercer mundo. Y ello tiene una 
especial significación para las culturas diferenciadas y para las comunidades 
indígenas4. La referencia americana es en este caso extrapolable al conjunto 
de las sociedades del tercer mundo, afectando a la gran mayoría de la bio-
diversidad socio-cultural de la humanidad.

Frente a la mundialización de la mercancía en todos los órdenes de la 
vida humana, impuesta por la actual globalización, está la desmercantili-
zación de la propiedad comunitaria. Para sobrevivir en la globalización, de 
la comunidad hacia fuera desarrolla la especialización y las categorías mer-
cantiles. De la comunidad hacia adentro, la reciprocidad, la identidad y la 
solidaridad (Lemoine, 1997). De esta manera, la comunidad deviene una 
fuerza vital, regeneradora de voluntades y energías, que impulsa un nuevo 
estilo de desarrollo en el que los afectados deciden su destino.

El desarrollo sostenible

Si el concepto de crecimiento autosostenido se puede aplicar a las coo-
perativas industriales, el concepto de desarrollo sostenible es particular-
mente adecuado para las comunidades indígenas5. En efecto, si hacemos 
referencia a la definición general de desarrollo sostenible diciendo que «es 
un proceso que permite satisfacer las necesidades de la población actual sin 
comprometer la capacidad de atender a las generaciones futuras», el de-
sarrollo promovido por las comunidades indígenas satisface esta condición 
añadiendo además las exigencias de justicia, democracia, equidad y auto-
gestión en este proceso (Ibarra Illanes, 1967).

4 Así, si las sociedades teocráticas estructuradas en base a un centro social, reflejaron una 
gran fragilidad que se evidenció en la rapidez de su desfondamiento y conquista, la comunidad 
campesina en cambio, basada en la propiedad colectiva y el trabajo comunitario, ha sido genera-
dora de una gran capacidad de resistencia, como lo evidencia el proceso seguido y su actual per-
vivencia (de la que el ayllu de la sociedad incaica es una referencia significativa).

5 Hay que considerar que la diversidad biológica, fuente de materias primas de la biotecno-
logía, se concentra en América Latina, el Centro de África, el Sudeste Asiático, Filipinas y Po-
linesia; y son las comunidades rurales e indígenas las que tienen el conocimiento de su uso. En 
el caso de América Latina el 80% de la biodiversidad existente se ubica en los territorios actual-
mente utilizados por las comunidades indígenas.

Gezki 7   15Gezki 7   15 16/12/11   09:52:4116/12/11   09:52:41



16 ANTXON MENDIZÁBAL

Estas comunidades afianzan el principio de una «cultura ecológica» que 
moviliza y guía los procesos sociales hacia el desarrollo sostenible arraigado 
en racionalidades culturales representadas por las diferentes formas de pro-
ducción, organización material y organización simbólica de los pueblos in-
dios y de las comunidades campesinas. Se integran aquí un dilatado sis-
tema de conocimientos, tecnologías adaptadas, sistemas de valores y estilos 
de vida, desarrollados a lo largo de la historia, que representan sus diversas 
fases de adaptación a cada ecosistema (Paymal, Sosa, 1993).

Este mundo se enfrenta de manera frontal a una globalización que per-
mite la bioprospección y luego la biopiratería, las nuevas disposiciones so-
bre propiedad intelectual y la entrada de organismos genéticamente modi-
ficados. Así, a partir del principio de la «conservación de la biodiversidad»6 
participan en esta ofensiva las grandes corporaciones como Novartis, Mo-
santo, Aventis, DuPont, y otros, junto con universidades, sectores del 
Estado y determinadas organizaciones no gubernamentales (Mendizá-
bal, 2000). La única respuesta efectiva es aquí política y está en la base del 
resurgimiento de las nacionalidades indo americanas del Ayba-Yala, que en 
nombre de la «diversidad cultural» protegen sus conocimientos y saberes 
milenarios y defienden sus derechos territoriales, políticos y culturales; así 
como la autogestión de sus recursos productivos.

La participación

Es preciso hacer referencia a la participación. Sin ésta, no hay demo-
cracia real. La apropiación por minorías especializadas de tecnócratas y bu-
rócratas de las diferentes modalidades de propiedad en la economía social, 
vacía de contenido a estas últimas. Se trata de transformar la propiedad ju-
rídica de los trabajadores de las cooperativas y/o experiencias autogestiona-
rias en propiedad real. Dicho de otra manera, se trata de generar una diná-
mica que transforme la propiedad formal en propiedad real. Y esto último 
exige abordar aspectos tan definitivos como las relaciones sociales y técnicas 
de producción, el tema de la transparencia del poder, el tema de la autori-
dad y de la sumisión, el tema del saber y de la decisión, el tema del control 
por la base y la dimensión y el tema de la rotación, cuando ello sea posible, 
en las funciones de dirección.

6 Con el argumento de la conservación de la biodiversidad se plantean las áreas naturales pro-
tegidas que expropian la tierra a las comunidades indígenas; de manera que estas últimas ya no 
pueden hacer uso de los recursos. En este contexto las corporaciones agroalimentarias instalan un 
sistema mundial de bioprospección y propiedad intelectual que disuelve política y culturalmente 
las comunidades y les permite a ellos apropiarse de la diversidad biológica de esos territorios.
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Se trata de generar, en el proceso de la transformación de la propiedad 
jurídica en la propiedad real, una democracia productiva que transforme 
las relaciones sociales y técnicas, permitiendo el dominio de la organización 
del trabajo y el control de la empresa por los trabajadores (Aryon, 1985). 
Impulsada hacia la sociedad, esta opción hacia la participación tiene tam-
bién su concepción del mundo y abarca a la sociedad entera. Se trata así de 
superar la democracia formal del funcionamiento cívico-social, pulsando 
por el protagonismo y la participación de los diversos actores sociales. A 
partir de estas coordenadas democráticas y autogestionarias, se trata tam-
bién de combatir por un mundo que supere el Estado-Nación y toda clase 
de dependencia; garantizando el protagonismo de los pueblos, la universa-
lización de los derechos colectivos y la democracia entre las culturas.

La gestión del conocimiento

Las nuevas tecnologías de la microelectrónica y de la biotecnología de-
rivadas de la presente globalización han conformado la sociedad del cono-
cimiento. En cierto sentido, el conocimiento rediseña y transforma el con-
cepto clásico del capital. Y la gestión del conocimiento se convierte aquí en 
un eje estratégico y central para la perdurabilidad y desarrollo de los actua-
les procesos productivos. Así, en la nueva literatura empresarial, la gestión 
del conocimiento aparece como un sistema que articula y vehiculiza las 
ideas, el pensamiento estratégico, el trabajo en equipo, la experiencia com-
partida y los nuevos valores.

El objetivo fundamental radica en conseguir una organización que 
sea capaz de perfeccionar los procedimientos de trabajo funcionando en 
equipo. Se trata de implicar la inteligencia y la experiencia humana en 
los procesos productivos y para ello es vital el sentimiento de propiedad. 
Ahora bien, en las empresas cooperativas este sentimiento de propiedad se 
asienta en la nueva relación: socio-trabajador característica de estas empre-
sas. En efecto, los trabajadores-empresarios de estas empresas adquieren na-
turalmente este sentimiento de propiedad, por su condición de tales.

No obstante, también en estas empresas se plantean cambios socio-
organizacionales (como la configuración de mini compañías)7, que tienen 
como objeto incrementar todavía más la identificación de los trabajadores 
con la empresa y ahondar ese sentimiento de propiedad. El resto de varia-

7 La primera organización de mini compañías se basa en la relación: producto-cliente, de 
manera que la empresa aparece dividida en «negocios». La segunda manera de organización 
de mini compañías corresponde a «la fracción del proceso de producción», funcionando con el 
concepto de cliente interno y de proveedor interno.
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bles como «la carta de valores» de la empresa, el moderno sistema empresa-
rial de innovación, y el nuevo sistema de gestión, están subordinados a este 
sentimiento de propiedad que se particulariza materialmente en las coope-
rativas y en la economía social (Lertxundi, 2004).

La flexibilidad

La flexibilidad deriva de una mayor identificación con la empresa por 
parte de los trabajadores de la economía social, que se concreta en la exis-
tencia de recursos específicos como la mayor disponibilidad de los trabaja-
dores a aceptar las exigencias empresariales, la capitalización sistemática de 
los excedentes y otros. Las empresas de economía social son las únicas en el 
mundo en que se puede bajar los salarios al objeto de mantener los puestos 
de trabajo o enfrentarse a las exigencias de la coyuntura económica.

No obstante, esta flexibilidad tiene un doble aspecto, puesto que no 
debe pasar el límite que ubica a los trabajadores/as en la auto explotación, 
por las connotaciones negativas que de ello se derivan para los propios tra-
bajadores, para las empresas del entorno y para el conjunto de la economía 
social. Por lo tanto, esta flexibilidad debe ser, a nuestro juicio, equilibra-
damente evaluada considerando tanto los aspectos negativos (autoexplota-
ción) como los positivos (consolidación y desarrollo de la experiencia auto-
gestionaria). Es también evidente que estos recursos permiten maniobrar a 
estas empresas para mejor adaptarse a las exigencias de competitividad que 
requiere el mercado en una situación de crisis.

La financiación

Es conocido el carácter estructural de la problemática de la financia-
ción en las empresas cooperativas y/o experiencias autogestionarias, deri-
vado de la limitada capacidad de financiación de los socios-trabajadores/as 
de estas empresas. Así, las condiciones de la acumulación capitalista plan-
tean un problema de financiación y esto en la medida de que a partir de 
un cierto grado de desarrollo la acumulación propia no basta para realizar 
el nivel de inversión necesario. Llegado a un cierto grado de desarrollo, la 
empresa autogestionaria tiene necesidad de créditos y cae con relativa faci-
lidad en la dependencia de los bancos. La actual globalización agudiza esta 
problemática por la creciente significación de los movimientos de capital 
en los procesos empresariales y por el fuerte incremento de la inversión/
puesto de trabajo que caracteriza en los países industrializados a los proce-
sos productivos cada vez más intensivos en capital.

Gezki 7   18Gezki 7   18 16/12/11   09:52:4116/12/11   09:52:41



 GLOBALIZACIÓN Y AUTOGESTIÓN 19

Hay que considerar además que de una manera general estamos tra-
tando con pequeñas y medianas empresas. Y ello significa encontrarse en 
una situación marcada por el bajo nivel de autofinanciación, altos tipos de 
interés y fuerte peso de endeudamiento bancario. Todo ello explica tam-
bién que a pesar de la enorme fecundidad de las asociaciones cooperativas, 
su peso relativo en la sociedad no aumenta, debido a la fuerte mortalidad 
que caracteriza a estas experiencias.

En estas condiciones, la empresa o experiencia autogestionaria necesita 
enfrentarse al problema de la financiación en un mundo globalizado abor-
dando dos grandes temas:

— En primer lugar la necesidad de delimitar el nivel de inversión en 
inmovilizado por puesto de trabajo. Ello afecta a las reestructuracio-
nes productivas y nuevas promociones empresariales. La concepción 
propia de la empresa autogestionaria como propiedad de sus socios 
trabajadores exige aquí fijar el tiempo de trabajo necesario (número 
de años en condiciones normales) para la autofinanciación de las in-
versiones realizadas8.

— En segundo lugar la empresa cooperativa o experiencia autogestionaria 
debe adoptar frente a la globalización un proceso propio y específico 
de capitalización9. Ello exige la puesta en funcionamiento de medi-
das específicas de capitalización empresarial y la generación de estruc-
turas financieras en coordinación con otras empresas y/o experiencias 
que compartan la misma problemática10. Hay que considerar también 
la opción autogestionaria con propiedad estatal o bancaria-estatal, en 
el escenario diseñado por Tony Andreani (Andreani, 2001), que exige 

8 Esta autofinanciación representa aquella situación que reconoce que la cobertura del In-
movilizado (Medios de Producción Inmovilizados) a partir del Capital y Reservas de la coopera-
tiva debe superar la unidad, destinándose el exceso a financiar el Circulante. Es evidente que en 
las actuales circunstancias el acceso a esta situación de equilibrio financiero-social (desde la con-
sideración de que los medios de producción sean propiedad de los socios/as que trabajan en la 
empresa) no se logra actualmente hasta después de bastantes años.

9 Hay que considerar esta necesidad incluso para realidades empresariales con grandes ca-
rencias. Así, las cooperativas agrarias del tercer mundo no realizan por lo general una política de 
acumulación que reinvierta sus excedentes. En consecuencia, no se supera el ámbito de la pura 
autosubsistencia.

10 Es toda una referencia en este sentido el proceso de capitalización cristalizado en el 
Grupo de Mondragón. Está asentado en primer lugar en «cuotas de entradas» para los so-
cios-trabajadores,, medidas de control de los niveles salariales, imposición de nuevas Reser-
vas estatutarias y capitalización cuasi sistemática de los excedentes empresariales. El Grupo 
de Mondragón ha abordado también esta problemática con la creación de un banco propio 
que ha permitido captar recursos financieros en la comunidad y reinvertirlos en las empresas 
cooperativas.
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un profundo cambio político e institucional y una decidida apuesta de 
los poderes públicos a favor de la autogestión; que evidentemente, no 
es factible en las actuales coordenadas socio-políticas.

La dimensión

De una manera general, la dimensión de una empresa viene dada hoy 
por el mercado internacional y el programa de fabricación elegido11. Ello 
impone una serie de límites objetivos: técnicos (instalaciones, inversión en 
el espacio), laborales (personal, cuadros técnicos, nivel profesional) y finan-
cieros. Aquí, el carácter autogestionario de la empresa puede y debe poner 
un límite a este crecimiento derivado de las imposiciones técnico-económi-
cas; reestructurando las unidades productivas, al objeto de crear las condi-
ciones para el control de la gestión por la base y los canales para la supera-
ción democrática de las divergencias y conflictos12.

La dimensión referencial para las empresas autogestionarias es aquella 
que permite la mejor satisfacción y convergencia de diversos factores. En 
primer lugar los factores técnicos que conciernen a las exigencias del pro-
ceso productivo. En segundo lugar los factores empresariales que exigen 
flexibilidad y agilidad en el ejercicio de las decisiones empresariales. En ter-
cer lugar los factores sociales inherentes a la participación de los trabajado-
res/as en el gobierno de la empresa.

Estos mismos criterios pueden aplicarse a la estructura organizacional 
de los grupos empresariales, a las empresas cooperativas internacionaliza-
das o a las estructuras supra empresariales, al objeto de articular mejor el 
control por la base y la toma de decisiones de los socios-trabajadores.

La política industrial

La globalización capitalista mediatiza la naturaleza de la política indus-
trial en las empresas autogestionarias. Dicho de otra manera, la diferencia-

11 Aunque las experiencias de los distritos industriales en países como Italia, Perú y otros, 
así como la utilización de la flexibilidad socio-productiva como una base de la competitividad 
internacional, introducida por la actual globalización, permiten cristalizar medianas empresas 
especializadas y flexibles que compiten de manera eficiente con las multinacionales. 

12 La estructura del Grupo cooperativo de Mondragón, funcionando como grupo em-
presarial con sus propias subdivisiones, mientras articula con su propia representación a mas 
de una centena de empresas cooperativas que mantienen su autonomía es aquí una referen-
cia valiosa. 
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lidad de la economía social mediatiza aspectos importantes de esta política, 
de manera que la implementación de una política industrial en las empre-
sas autogestionarias exige un tratamiento específico y diferenciado Citare-
mos en este sentido:

— La selección de las nuevas actividades productivas, tratando de que 
se adapten a las necesidades sociales y prohibiendo aquellas produc-
ciones que incidan negativamente en el ecosistema o la comunidad 
(productos contaminantes, producciones para el sector armamentís-
ticos, y otros).

— La utilización de la técnica, de manera que además de asegurar la 
eficiencia socio-productiva permita en lo posible la humanización 
de la persona. Ello exige tratar de modificar en lo posible esa reali-
dad actual que hace de la empresa un centro de explotación y aliena-
ción.

— La promoción de la formación. Se trata de una cuestión inherente 
tanto al carácter autogestionario de la empresa y/o experiencia, 
como a la sociedad del conocimiento que marca la impronta de la 
actual globalización. Ello exige la impartición de una formación in-
tegral e interactiva, tanto técnica como socio-empresarial y autoges-
tionaria, en todos los ámbitos de la vida de la empresa.

— El desarrollo de la innovación, en consonancia con un cambio tec-
nológico que se manifiesta a gran velocidad afectando a los pro-
ductos, a los procesos productivos y a los sistemas organizativos. La 
implicación socio-productiva y el mayor protagonismo de los socios-
trabajadores/as de las empresas y/o experiencias autogestionarias, 
debe vehiculizar una mayor motivación, iniciativa y creatividad, po-
sibilitando a estas empresas una opción tecnológica más activa, so-
cial e innovadora, que permita desarrollar nuevas formas de sinergia 
entre innovaciones sociales e innovaciones técnicas.

— La evaluación del valor añadido, en la medida en que delimita las 
condiciones económico-financieras impuestas a la actividad produc-
tiva por la actual globalización. El valor añadido es el factor deter-
minante de la naturaleza del producto y proceso productivo elegido, 
ubicando el límite de la autoexploración. Se convierte por lo tanto 
en un factor limitativo en la elección del producto, en la tecnología 
empleada, en su diseño y en sus formas de financiación.

La internacionalización

Estamos asistiendo, con la actual globalización, a la generalización 
de los procesos de internacionalización empresarial. Estos no proceden 
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exclusivamente de las antiguas empresas multinacionales, sino de cien-
tos de miles de medianas y grandes empresas. Ello se refleja también en 
la aceleración de los procesos de deslocalizaciones productivas. Aquí, la 
utilización de diferentes «economías de escala» va pareja con la aparición 
de una nueva clase de empresa internacionalizada que funciona con cri-
terios de «rentabilidad global». La relación salario/productividad decide 
las nuevas ubicaciones empresariales y éstas son hoy utilizadas por el ca-
pital para desmantelar los derechos socio-laborales en los países indus-
trializados.

Desde una perspectiva histórica Hay que recordar las deslocalizaciones 
productivas de la década de los años 60 y 70 que ubicaban un centro con 
altos salarios, sistemas toyotistas y cualificación y una periferia con bajos 
salarios y descualificación. Era la referencia a la «nueva división internacio-
nal del trabajo», propio de las últimos años del modelo fordista-keynesiano. 
Nos encontramos actualmente en una nueva situación en que la estrategia 
de subcontratación se aplica en casi todas las actividades empresariales; in-
cluyendo también las de alto contenido tecnológico y las de alta cualifica-
ción. A ello se añade que la estrategia de «subcontratación converge con la 
de externalización»13.

La economía social en general y la empresa cooperativa en particular 
tienen la potencialidad de generar un proceso de internacionalización que, 
a diferencia de las multinacionales, considere también los elementos po-
líticos, ecológicos y sociales. Dicho de otra manera se trata de generar un 
proceso de internacionalización que considere aspectos de solidaridad in-
ternacional y mantenga las características sociales de la entidad coopera-
tiva.

La primera consideración de orden general en este sentido hace refe-
rencia a la necesidad de cuestionar aquellas políticas y deslocalizaciones 
que bajan nuestros niveles salariales, crean paro y aumentan nuestras ho-
ras de trabajo, Estas se nos presentan como una consecuencia inevitable de 
la competencia de los países en vías de desarrollo o de los países de reciente 
introducción en la nueva Europa, como Polonia, Chequia o Eslovaquia, 
que tienen niveles salariales cinco veces inferiores a los nuestros. Es decir, 
si reducimos una tercera parte de nuestros salarios, todavía tendremos sala-
rios tres o cuatro veces superiores a los de Polonia.; luego no habremos so-
lucionado el problema (Husson, M., 2005). En este sentido es mucho más 
racional ponerse de acuerdo con los trabajadores de estos países para gene-
rar una dinámica que levante sus niveles salariales y mejore sus condiciones 

13 Con este último término nos referimos a la subcontratación de actividades no dirigidas 
al cliente sino relacionadas con el funcionamiento de la empresa matriz (sistemas de selección 
de personal, resolución de conflictos, procesos de informatización, etc.).

Gezki 7   22Gezki 7   22 16/12/11   09:52:4216/12/11   09:52:42



 GLOBALIZACIÓN Y AUTOGESTIÓN 23

socio-laborales. En el caso contrario se generará una ola de regresión social 
que afectará negativamente a todos; creando paro y empeoramiento de las 
condiciones laborales en los países industrializados y explotación acompa-
ñado del mantenimiento de las malas condiciones laborales en los países en 
vías de desarrollo.

Una segunda consideración de orden general derivada de la anterior, 
plantea la necesidad de ser solidario con el movimiento obrero y sindical 
que presiona en el interior de Europa contra las deslocalizaciones contribu-
yendo a la «no aceptación» de perdidas de puestos de trabajo en los países 
industrializados como consecuencia de este proceso. En el caso de las coo-
perativas se trataría de utilizar sus potencialidades de flexibilización socio-
productiva y socio-laboral para aplicar medidas del reparto del trabajo o de 
trabajo/salario en el interior de la empresa cooperativa, antes de la pérdida 
de un solo puesto de trabajo.

La economía social puede implementar un proceso de internacionali-
zación diferenciado del resto empresarial, que remarca la particularidad y 
potencialidad del proceso cooperativo. Una orientación precisa en este sen-
tido plantea abordar en los países de destino:

— La necesidad de neutralizar las lógicas del actual proceso de interna-
cionalización exigiendo el cumplimiento de las exigencias socio-la-
borales dictadas por la OIT para estos casos.

— La necesidad de cuestionar la doble moral y las lógicas de explota-
ción, planteando el establecimiento de niveles salariales nunca infe-
riores a los salarios medios interprofesionales vigentes en esos países 
en los sectores correspondientes.

— La necesidad de cuestionar las dinámicas de descapitalización y 
explotación financiera de países terceros exigiendo la aplicación 
del principio de que las plusvalías generadas en los países de des-
tino se reinvertirán siempre en el interior de sus límites territo-
riales.

— La necesidad de cuestionar la lógica explotadora de una periferia ca-
pitalista planteando la apertura de fórmulas que permitan acceder a 
los trabajadores de esos países a la propiedad de sus empresas.

— La necesidad de cuestionar la distribución cognoscitiva de los 
procesos de internacionalización exigiendo la implantación en 
esos países de sistemas de gestión y procesos de innovaciones si-
milares o equivalentes a los existentes en las cooperativas de ori-
gen.

— La necesidad de integrar en el nuevo proyecto empresarial una es-
tructura organizativa social y/o sindical que permita a los trabaja-
dores de esos países reconducir las tendencias tecnocráticas y no 
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democráticas de las nuevas plantas productivas; así como la comu-
nicación y la articulación en el interior de la empresa global con los 
organismos sociales de las cooperativas ubicadas en los lugares de 
origen.

La capacidad de mantenimiento y creación de empleo

La capacidad de la economía social para el mantenimiento y creación 
de empleo está ampliamente demostrada en todos los lugares. En este sen-
tido, la economía social manifiesta una gran adaptación, estabilidad y resis-
tencia a la crisis. Valga como exponente el hecho de que las cooperativas de 
producción se hayan sextuplicado en Europa Occidental desde la década de 
los setenta y que las Sociedades Anónimas Laborales hayan viabilizado en 
el Estado Español cerca de 70.000 puestos de trabajo, que la iniciativa pri-
vada había decidido eliminar. Las más de 200 empresas en crisis ocupadas 
actualmente por los trabajadores en la República Argentina refuerzan una 
vez más lo aquí afirmado.

Ello se traduce en el mantenimiento de un patrimonio económico y 
tecnológico (que frena la tasa de paro, desarrolla servicios y mantiene el te-
jido industrial) y en la constatación de que (en un momento en el que la 
iniciativa privada ha hecho dejación de sus responsabilidades) una gran 
parte de los nuevos empleos han sido creados por empresas de economía 
social (con favorables efectos en el tejido económico de las economías loca-
les y regionales).

La actitud de ofensiva socio-económica

Esta actitud ofensiva en el campo de la iniciativa económica es uno de 
los aspectos más novedosos en el análisis de la autogestión y la economía 
social; y ello en la medida en que ésta rechaza la pasividad y no acepta la 
lógica de la marginación. Así, la experiencia de la economía social frente 
a la crisis representa una alternativa de autoorganización y de superviven-
cia «ofensiva», que no se resigna a la situación (particularmente reflejada 
en la experiencia de las SS.AA.LL.) y que exige a la administración y a la 
sociedad medidas «económicas» y «socio-políticas» para solucionar su pro-
blema.

Es importante considerar que esta línea de no resignarse a la margi-
nación y pasar a la ofensiva en el terreno de la iniciativa socio-económica 
puede ser un referente para otros sectores afectados por el actual proceso 
de globalización: sectores de la economía sumergida, parados, mujeres, co-
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munidades indígenas, y otros; pudiendo tener considerables implicaciones 
económicas, sociales, políticas y culturales.

III. Los aspectos generales

Plantear las potencialidades y limitaciones de la autogestión en el con-
texto de la actual globalización exige también abordar algunas cuestiones 
de orden mas general.

— En primer lugar se trata de conseguir que la economía social sea real-
mente un instrumento de promoción de la clase trabajadora, que se 
convierte de este modo en protagonista en el terreno económico 
(producción, distribución, servicios y educación) y en la gestión (es 
decir, dirección, organización, y administración de sus empresas) 
(Defourny, 1988). Conviene recordar en este sentido que somos to-
davía tributarios de la cultura del modelo anterior: el modelo for-
dista. La aplicabilidad de este modelo exigía dejar en manos del ca-
pitalista tanto la organización de la producción como el contenido 
y el destino de la plusvalía. De esta manera tanto la derecha polí-
tica como la izquierda política, tanto la derecha sindical como la iz-
quierda sindical coincidían en adecuar sus reivindicaciones y valores 
(incluyendo lo que se entendía como «posiciones de clase») a las exi-
gencias del modelo. En la nueva realidad postfordista no tiene sen-
tido mantener los valores que lo sustentaban y la economía social 
reapa re ce económicamente liberada para vehículizar la nueva cultura 
asentada en el protagonismo de los trabajadores, tanto en los proce-
sos tecnológico-productivos como en la marcha empresarial.

— En este sentido, el proyecto de los trabajadores/as de la empresa auto-
gestionaria no se limita a la lucha por el dominio de las diferentes áreas 
que cubren la realidad de ésta, sino que se extiende al diseño de socie-
dad y civilización que se construye en interrelación con otras unida-
des productivas (Laville, 2001). Ello exige en primer lugar la arti-
culación de las empresas de economía social en un frente dinámico, 
susceptible de ser integrado en el proyecto socio-político del movi-
miento popular. La orientación de este frente dinámico debe reali-
zarse de manera que suponga la articulación equilibrada de lo eco-
nómico con lo social, político, e ideológico, en la búsqueda de un 
modelo integrador que conjugue la eficacia económica con el de-
sarrollo social, político y cultural de los trabajadores y la población..

— Conviene recordar en este sentido que la noción de desarrollo la im-
pulsaron, con un doble sentido, las grandes potencias. Por una parte 
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conseguían integrar, de esta manera, a las regiones y países del Ter-
cer Mundo en la economía mundo capitalista que se incluía en un 
orden marcado por su hegemonía. Por otra parte, esta concepción 
identificaba desarrollo a capitalismo industrializado ocultando las 
relaciones de dominación, la miseria material y espiritual y las gran-
des marginaciones inherentes a esta realidad.

— Es preciso también considerar la economía social en su articulación con 
el movimiento democrático y popular. Así, las dos grandes líneas que 
definen la dialéctica de la empresa autogestionaria se manifiestan a 
su vez tanto en posiciones poderosamente corporativistas como en 
presiones para su articulación con el movimiento democrático y po-
pular. Conviene recordar, no obstante, que la posición de clase de 
los trabajadores autogestionarios en su articulación con el movi-
miento popular se identifica para muchos autores con el socialismo 
autogestionario; y a ello debe orientarse, a nuestro juicio, el proyecto 
de los militantes autogestionarios.

— En el interior de este modelo integrador anteriormente planteado, la 
economía social aparece como un conjunto de empresas y proyectos alter-
nativos que trata de articular la relación entre la lucha por la partici-
pación y la autogestión en el interior de las unidades productivas, y 
la lucha por la gestión democrática y participativa en el conjunto de la 
sociedad.

— De esta manera, la economía social puede formar una esfera propia 
de desarrollo y autónoma del conjunto (aunque sin obviar los condi-
cionamientos y las determinaciones que le impone la economía de 
mercado) que impulse sus mecanismos internos de representación, 
control y participación, para orientar sus recursos humanos y mate-
riales en la lógica del desarrollo alternativo (actuando así como fac-
tor de presión en el interior del modelo de acumulación capitalista).

— Es importante la consideración de la economía social como un vector de 
desarrollo endógeno. Hay dos modelos fundamentales de desarrollo: 
el modelo endógeno y el modelo exógeno. El modelo exógeno ubica 
las fuentes de desarrollo en el exterior de la comunidad: la ayuda in-
ternacional, las inversiones de las multinacionales y las ayudas del 
gobierno central, El modelo endógeno, a su vez, trata de vehícu-
lizar las energías y potenciales materiales y espirituales de una co-
munidad, de manera constructiva. La construcción de esa cohesión 
interna de la comunidad exige conquistas sociales, derechos demo-
cráticos, y amplios canales de participación. Es evidente que aquellas 
regiones o países con proyecto e identidad tienen también facilitada 
su labor; y que aquellas comunidades que consiguieran implementar 
con éxito ese modelo endógeno tienen el futuro asegurado.
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— En las regiones, comunidades y nacionalidades ubicadas en el in-
terior de los países industrializados, se trata de utilizar el espacio de 
desarrollo de la economía social como eje de una nueva política econó-
mico-social que defienda los intereses sociales. La economía social debe 
orientar aquí sus esfuerzos y potencialidades tratando de responder 
al «sistema de necesidades» (económico, tecnológico, social, político, 
cultural, lingüístico, ecológico) conformado en el proceso histórico 
concreto.
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